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¿Cómo Hallar La Paz Que Sobrepasa Todo Entendimiento? 

¿Qué es lo más importante en este momento? 

TEXTO: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros 

pensamientos en Cristo Jesús”, Filipenses 4:7 (RVR60). 

INTRODUCCIÓN 

Vivimos tiempos donde corremos más que antes. El sistema del  mundo está hecho para que vivamos 

preocupados, estresados, y cansados.  

La palabra “paz” se pone de moda en esta época del año, sin embargo, les aseguro que la mayoría de las 

personas no la experimenta. No puedes comprar paz, ni regalar paz. Y la paz es lo más preciado que hay.  

Isaías 26:3-4 dice: “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera porque en ti ha 

confiado…”. La diferencia entre preocuparse y confiar en Dios es que preocuparse en enfocarse 

mentalmente en una situación sin poder solucionarla de esta forma. Confiar es enfocar los pensamientos 

en Dios, su Palabra y sus promesas. Esto lleva a la decisión de confiar y como consecuencia, tener fe.  

Jesús dijo en Juan 16:33: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis 

aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”. 

Jesús dijo: “la paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 

corazón, ni tenga miedo.” (Jn. 14:27).  

La paz de Jesús no opera según el sistema del mundo, por eso es llamado “el príncipe de paz”.  La paz 

guarda tu mente y tu corazón, más allá de lo que puedes comprender.  

Jesús experimentó cada emoción humana (Getsemaní). Él te comprende. 

El diablo no le interesa tu carro, el diablo no necesita tu casa, el diablo le interesa quitare la paz y el gozo. 

La Biblia dice que el “gozo de nuestra salvación es nuestra fortaleza”. Él quiere debilitarte en el alma 

(mente, emociones) por dentro, porque así serás presa fácil para su plan. 

Un creyente que ha encontrado paz en Dios, la verdadera paz,  no la cambia por nada. Esta paz se puede 

experimentar en momentos de dolor, en momentos de angustia, de crisis, o en momentos de bonanza, y 

sólo una persona la puede dar: Jesús. 

¿Cómo alcanzar la paz que sobrepasa nuestra capacidad de comprensión? 

1. Necesitamos hallar la paz con Dios 

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo”, Ro. 5:1 
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“Porque él es nuestra paz” (Ef. 2:14, RVR60). 

Hallamos paz con Dios no viniendo a la iglesia, no haciendo buenas obras, es a través de la fe en Jesucristo. 

Dios envió a su hijo para reconciliar al mundo consigo mismo.  

Luego, decide confiar en él. Enfoca tus pensamientos y prioridades en buscarlo a él,  porque él cuida de ti 

(Mt.6:31). Si buscas el Reino, todo lo demás que necesitas vendrá de él. Es diferente poner nuestra 

confianza en él que en las cosas materiales. Si pones tu confianza en las cosa, no tendrás paz, vivirás sin 

paz. Dios quiere que cambies tu paz por la de él. Las cosas son temporales, perecen, pon tu paz en alguien 

que nunca cambia: Dios (Malaquías 3:6a; Santiago 1:17) 

Jesús es el “Príncipe de paz”. Al que pudo estar en paz durante una tormenta, y dormir en medio de la 
tormenta, ¡puede hacer que estés en paz en medio de la tormenta!  

2. Necesitamos hallar la paz con nosotros mismos 

La paz con Dios trae paz dentro de nosotros. Pero la paz con nosotros mismos también es producto de 

decisiones acompañadas de acciones.  

a) Perdónese a usted mismo.  

b) Ordene sus finanzas.  

Cumpla con el diezmo. Cancele deudas. Las deudas quitan el sueño y la paz, nos pueden llegar a amargar. 

Nuestra sociedad nos condiciona para creer que nuestra felicidad está ligada a cosas materiales. No es así. 

Es mejor una vida en paz que muchos lujos y no disfrutar la vida. Cancele deudas. Cierre tarjetas de crédito. 

Nada compra la paz.  

3. Necesitamos hallar la paz con los demás 

Jesús dijo: “tened paz los unos con los otros”, Mr. 9:50. 

Romanos 12:1 (RVR60): “Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los 

hombres”. La Biblia nos llama a que estemos en paz con todos, hasta donde nos sea posible.  

Romanos 14:19 (RVR60): “Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación”. 

Hebreos 12:14 (RVR60) “Seguid la paz con todos…” 

Implica buscar y sanar relaciones. Implica que pueda reflexionar si usted está en conflicto con alguien en su 

familia, alguien en su barrio, etc. Implica que decidas perdonar. Hay familias que llevan peladas y sin 

hablarse por décadas y esperan hasta que una persona muera para buscar la paz.  

¡Busque la paz! ¡Perdone hoy!  No hay nada mejor que estar en paz con los demás.  
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CONCLUSIÓN 

Te extiendo dos invitaciones: 

1. Dale tu vida a Jesús. 

Recíbelo en tu corazón como Señor y Salvador. Dice la Biblia que Jesús es el “Príncipe de Paz”. Nadie ni 

nada te puede dar la paz que Jesús puede darte. 

Jesús dijo: “la paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 

corazón, ni tenga miedo.” (Jn. 14:27) 

2. Comparte el mensaje de paz. 

Somos “hijos de paz”, y si tú conoces esa paz de la que habló Jesús, tienes la responsabilidad de 

compartirla. La Biblia dice:  

“¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: !!Cuán hermosos son los pies de los que 

anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!”, Ro. 10:15. 

“Qué hermosos son los pies de los que anuncian la paz”. El mundo necesita la paz que tú y yo podemos 

llegar a conocer a través de Jesús. Anuncia esa paz. 

Hoy es día para descansar en Dios, y buscar la paz. También es día para que otros hallen la paz a través del 

menaje que puedes darles.  

Romanos 15:12 dice: “Y el Dios de esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en 

esperanza por el poder del Espíritu Santo” 

A los regalos se les dice “presentes”. El presente más grande que tienes es tu presente, hoy. Disfruta la vida 

en paz y gozo. Nada puede compararse con eso.  

“Y el mismo Señor de paz os dé siempre paz en toda manera”, 2 Tes. 3:16, RVR60.  

“El Dios de paz sea con todos ustedes”. 


